


Lleva apellido de pintor famoso o de intrépido conquistador, pero, en 
realidad, la celebridad de Andrés Velázquez no tiene nada que ver con el 
éxito. Se ha postulado a todo: lo mismo a gobernador, que a diputado, 
que a Presidente de la República, pero en 6 de 9 intentos no pasó nunca 
de ser un pésimo candidato. 

Tal vez los electores descubrieron hace mucho tiempo su tufillo de 
mentiroso. Por un lado ha renegado a muerte de adecos y copeyanos, 
pero ahora recurre a sus mismas puñaladas para aspirar a la Asamblea 
Nacional. Por un lado se vendía como defensor excepcional de los 
trabajadores siderúrgicos, mientras por otro se hacía cómplice de la 
quiebra y privatización de SIDOR.

Eran tiempos en que Andrés, como Gobernador, no movió un dedo para 
impedir que la principal empresa de Guayana fuese rematada a un precio 
irrisorio y contra la voluntad de los trabajadores. Su partido, La Causa R, 
jugaba con las dos manos: en Caracas, los discursos eran contra la entrega 
del patrimonio nacional, en Guayana había un silencio cómplice.

A juzgar por las apariencias, Andrés ha ido ganando reputación como 
peso pesado, pero no precisamente de la lucha ni del boxeo, sino de la 
intriga, la corrupción y la traición a los intereses sindicales. De tanto que 
las practica, las ha convertido en un auténtico deporte.
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